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El seguro obrero 
Cuando Iiiglatorj-n, luuje dosa de 

2 suatio añoH, quiso cieiir de reptante 
nríu legislación tie «nguids para el 
obrero con (iierza aseguradora, ftió 

j Lloyd Gisorge a Alemania para estii-
c djar y admirar Ja cultura del obrero 

y (lió al Hegtíro social alemán el noin-
i bre de «una inagnífioa organización, 
j que preserva de la miseria a centonares 
3 de tniloH y quizá a millones de peráo-
I uasi», y ahora, Alemania es considera

da [Kte ellos como un pueblo falto de 
I cúlfeurá. Lo que likbe la pasión. Kí reto 
I de los obreros alemanes a BU» enemigos 
1 y la'reriuncia a su 3iiítura os bien sig-
: DÍfioátivo pero no sorpreiulente si se 
1 coiiisideran Ia.s medidas inás que mez-
] quinas adbpt.adá8 eii lort pueblos «ue-
t migos de Aleii»ábÍK ^ r » «t bidnétitpar 
¡: .le lAp^l>I«^i)obr«va.^Qr todos con

ceptos, el seguro social alemán, tanto 
en extensióu cómo en los resultados 
obtenidos, está a una al tara muy supe
rior a la legislaoit^n de seguridad del 
extraniero enemigo. , 

En Francia, donde los demócrataa-
e soaíaliatátt iieuén. desde hace largo 
: tieo?po una gran ináuencia en el Par-
- lamento y en el ^obie^-uo, y a pesar de 
• que la forma republicaiia del jEistado 
c debía garantizar una influencia favora

ble a ios pequeños propietarios, desde 
3 hace treinta afioB no He ha heolio otra 
' sosa que deliberar sottre la materia. 1BÍ 
3 seguro forzoso sólo «agiste para loa mi* 
E ueros, y al seguro de inváii<los y, ancia-
c nos SÓI0 |>W)'8 lás miti'í(j«t'6s y ^nplea-
I dos de íerrooardies. Verdádéramétite 
u qiM w u» trabajo grandioso. 

> En ¡Btí^ea, ricb' país itida^triai^ se 
r presentó fmra su aprobación, péoo a»-
t tas de la declaración de la guerra, ana 

ley t^aeio ol sagiiro forzozo delhs obr»* 
> roe pal'a losc^uos de eufefinci^ad, in* 
î  V«lidezry ^ á d , oíiyos resuitadott híiü 
' fido inleriuiíes a los de la legislMcióu de 
t seguras ¡alemana. £j«í natural , que el 
í rotnpiíaieuto de las hostilidades liaya 
i oaunado »na merina en esta especie de 
3 eJEp îitaÉÍÓH l^ i s la t iva y por ello ten^ 

^• to i« que respecta a la cultura, como 
' a la legislación obrera, seguirá racíán-

^ dose según los rnOlá#4 ilÉt%ftevh«^ta 
• que Aloujania vuelva « acudir .eij^su 
' , s^Qorrp. • ' ,,;,;• ',„,j ,..,. .%, . ,..' 
; ;Mn Inglaterra, se resol vif^jtambiéa 

haoe poíSo tteofio'ia creaísión de un *©>« 
\ gato b^rz0zé sooial, no sin uaeonbrár 
' ert importaOtés'efróu'lüs una jj^rAiide' 
^ oposición. El quince de Enero de 
•̂  1913 se equiparó en fuerza y Vigor el 

seguro para enferínos e inválidos con 
; ef'BegníTO, en alto grado pt-obtemátioo, 
' para |i^faifo^.de ti^bajo. S ^ á n las úl« 
( timact' iM(Mrma<H(|i|̂ ei|, el segill'o debía 
' aclimatá^rse bien,'Ihi^iendo oaeo omiso 

de la oposición del 'elemento inédicp. 
Lo que en esto haya de cierto no se 
puede detertnin%r, pero en un país don
de se considera Una hoiirá2<5otí|batii? a 
los enemigos con las más groseras men-

t i í a sy ouliiinuiuH. Podrá no M«r cosa (le 
tomar en serio esta aseveración, ))»ro 
tampoco es ligereza de juicio conceder
le algún íundatiienlo, máxime si SA mi
ra que Inglatorrn tiene mucliaH leyes 
para la venta de sus meicuncias en el 
mundo civilizado, que sólo subsisten 
en el papel. 

En Buaia debe existir un Megtiro de 
obreíos en general, ¿pero existe en 
efecto? El 1 de Enero de 1913 fueron 
puestas en vigor leyes relativas al se
guro de enfermos y contra accidentes de 
los obreros según la muestra alemana, 
|>ero llevadas a la práctica por el coni>-
oido procedimiento ruso, pues uu se 
habia conatruidu ni la mitad de los 
hospitales, porque no se habían hecho 
las eieaciones de los representantes de 
pidironps y aseguradores, y,apenas ha
bía empezado a íancionar una tercera 
parte de las oejtis. Los pre|>arativo8 pa
ra la ejecución del seguro contra acci-
denbee fueron fomentados en tres de 
las doce, proyinoiaa del , Imperio, en 
tanto que po(l(a haberse empezado con 
la eiaQucióu de las prescripciones le-
gides... . . . 

JSn lialia se ha dado la preferencia a 
un seguro de obferos^, para lo que, «Jar
deando de su amistad de alianza; ha sa
bido aproveol>arse del seguro de obre
ros alemán en beneficio de sus subditos* 
X los alemanes fueron tan generosos 
que oo ^oilaroo-en otorgarles las ma
yores Ten tajas posibles. Por lo tanto, 
no pabe duda de que el país está muy 
satisfecho con el seguro de obreros. 

Todo el seguro, con excepción del 
de Bccidetttes, se apoya en el principio 
de íá eepónianóidad. Para el seguro 
contra enfermedades hay oajas libres 
de socorro bbuio'lúe qne para esta tila-
se ..»d«.. imgaeu.- «sÍKtoa> «u>Alanrania, 
desdjp^híOe inás de.trrin^^íLpe^ E | se
g u r é para átit^andÉÍ %-in¥ÍK«léi# vi vo-
luutario, sólo los emplaados de. A y u n 
tamiento^, Ipa 9|¡)vei;os de fctKaoarriJes 
privados y astilleros están obligados 

Ahora resulta que como innúmera-
blesobrerOBltaiiaMfw buscan ocupación 
en eííexksfti>J^ro>(8e ofilOHlasti inúftiero 
en unos s e ^ miilJ.oui«)j i»o s»j h^C) un 
uso importante de las organiíacioues 
de seguros, prefiriendo aquéllos some
terse al seguro foi'zoso extiitij«ro,^ «í* 
pecialmente en Alemania y Austria. 
Como consecuencia de ello, 4'|en>ania 
pagó en el año 1914 una Sjimá en re
dondo de 2 1|4 millones de marcos a 
unos 40.0CX) rentistas italianos, y do es» 
cantidad fué a parar a Italia más de 
lirmited."-• ' - - • - "•-<•- • » 

JBn Jíí^hff^téa'd resultado obtenido 
con el séJ5re^o''de^reroH as Verdadera
mente iÍ90i^iÉ!^^«|. iSn el aCo 1918 gas
taron la« c a ^ (|« $ücorro:.«n la «sie^en-
eia de enfermos, jornales de semana y 
enterramientos la cantidad eu |edondo 
ele 460 rfiUones de na#íK)s. Le* ramos 
del seguro contra accidentes tuvieron 

por indemnizaciones gHslus (¡UH im|i()i-
taron 176 millones de inmcoH, mientras 
que los garitos para rentas del seguro 
de inválidos y supervivientes hicieron 
una siimii redonda de 218 millones de 
marcos. Hasta el aflo 1914 ascendieron 
los gastos de todps los ramos de seguros 
a unos 12.000 millones pióximamente; 
700 millones de marcos ])ara el seguro 
de inválidos y supervivientes; 2.500 
naílones de marcos para el seguro con
tra accidentes; más de 6.1^00 millones 
de marcos para el .seguro contra enfer
medades, y otros gastos diversos. En 
el misiru) espacio de tiempo cobraron 
todos los asegurados por razón de retri
buciones o cuotas, intereses que impor
taron eu redondo la cantidad de 16000 
millones de marcos. 

Estas cifras conducen a la demostra
ción de que Alemania sé encuentra a 
la cabeza de las naciones en materia de 
organización proteotoi-a del obrero,' y, 
por eso, para su gloria, sostén y conti
nuo desarrollo, luchan sus valientes 
ejércitos y desean vencer los hijos del 
Imperio teutón. 

Juicio del año 
Soy'de úvtecies, mis «migos, 

lo»que impacientes aguardan 
conpcer las profecías 
en librptes conservadas 
para ser cumplida* praya! 
en ei ailo dieciséis, 
aunque a muchos no les plazca. 

Y digo, señores míos, 
que yo quiero iiablar en plata 
para que todos entiendan 
los peligros que amenazan 
y caitigos que le esperan 
a quien muy en hora in^la 

j . . la ley ido Cristo iabandone, 
ley de amor y bieuanidanza. 

Lloverán palos de ciego 
y riqufsimns castiiñas 
para regalo y obsequia 
de las personas avaras 
que a los pobres no sooorriin 
en el cuerpo y «n elalnja, 
dejándoles que pafiexcan 
sin aliviarles en nada. 

Ti-onátán Ibs comerciantes 
que liaciendo cuentas galanas; 
van elevando 4os precios 
a medida qpe î ebaJHii 
la calidad de sus géneros, 
y propinan como gangas 
lo que son malos desechos ; 
dff su codicia sin tasa, 

<Ni<v >,» hielos abundoso.'*, 
y no ^uquitas «escarchas) 
se hallarán en corazones, 
que convertidos en fraguas 
debieVaó ver; poi-su dich!»; 
y que ellas mismas helaron 
Con las mudas descqcad^, 

«Cosechas» habrá de biicn«s, 
de medianas y de malas: 
1»» buenas para el QoWerncí, 
que cobra rentas muy largas, 
para abogados, caseros 
y médicos de gran fáihé; 
las otras para los pobres 
que en el terruño trabajan. 

De «vientos y tcmpestactt-s. 
no quiero decir palabra: 
todos hemos de sentirlas 
en más o menos escala, 
y de sus efectos sólo 

)>oiirá «lecir que se snlva 
quien gaste mucha pruilcucia 
y dejp cortar su capa. 

«¿Eclipses»? Sf, <1e dinero. 
«¿Cometas? De cola larga, 
de aquellos que tanto a.suslan 
a las gentes timoratas, 
suponiendo ,son señales 
que pocas veces engañan, 
de peste, mi.serias, hambre 
y otras muchas cosas malas. 

Y lo cierto, según dicen, 
es que razón no les falta 
porque el cólera vendrá 
sembrando lutos y alarmas 
en los pueblos y ciudades 
de nuestra querida España 
sin que logren impedirlo 
las medidas sanitarias. 

Hasta aquí llegan señores, 
las profecias amargas 
que corresponden al año, 
y serán cumplimentadas 
si Dios, misericordioso, 
de nosotros no se apiada 
y la peste nos aleja 
sin perinitMe la entrada. 

Procuremos sin descanso 
COI regir costumbres vanas 
arreglando nuestra vida 
a lo que la Iglesia manda. 

• • ) • : • • 

Estudios sociales 
Existen y se ha hablarlo mucho de 

dos clases de prensa: buena y mala, pe
ro hay tal confusión de idetus en esta 
|)erturbada sooiedail en que vivimusque 
difícilmente podrán con serenidad, sin 
apasioue^nien'tos, ser deslindados estps 
dos campos. 

El sabio y santo Obispo de Plasencia, 
ilon Pedro Souto y Casas, estableció 
unas suantas reglas (las publicó en ^ii 
Boletín EeUtiíhHcQ, 1892), todas ellas 
prudentísimas, que luego recog¡(J el se-
fíor Obispo de Japa (en ttu obríta La 
importancia de la Prensa) pava que los 
fieles católicos pudieran distinguir á 
simple visto, ô.mf> «i dijéramos, la bue
na de ía «mala» Pt^ensa; los buenos pe
riódicos, verdadera y práoticaniéute ca
tólicos, de los que o no lo sotí, o no res
petan ni hacen caso de los preceptos ca
tólicos para 1» vida religfiosa de los que 
esta fe prufesumos. 

Entre estas reglas sapientísimas cout 
cebídas y ordenadas, y con mucha cla
ridad eXjiuest^s, conviene recordar A*-
transcribir aquí aquellas que diúen: 

a) «Es buena aquella Pi^nÁacu'yófi 
principios religiosos, cien tifióos y póll-
tioo-booialfis están en un todo oóníor-
mes a loa píinci|)io8 y mákimásqneen 
esas mismas órdenes sustenta, y enseña 
In Iglesia católica y que, « pesar de ha
ber sido expuestos en difei'entÁ«Oí»«Í0'-
nes a las contradicciones y argucias de 
los lioinbres, nunca lian podido ser ar
güidos de falsedad. 

6) «Es buena aquella Prensa que, 
cuantióla malicia de los hombres hace 
incompatibles las ooraoilideH ile la vida 
y favor de la fortuna con la profesión 
y piáctica ;le los leferidos principios 


